
- Ó LOS TITANES DEL MAR de &gt;

seguida ordenó una maniobra á fin de aproximar cuanto
fuera posible la fragataalboteque, á fuerza de remos, se
acercaba. dy UE o

En un instante el bote, los marinerosyMiguelestu-
vieron en el buque, y una vez allí, dijo Miguel: e

—Es posible que nos despidan á cañonazos, pero á ca.-
ñonazos nos despediremos también nosotros. Suelta todo
el trapo,—dijo al segundo,—yvamosenbusca de nuestro
puesto. -

Y, efectivamente, la fragata salió del Callao dispa- de |
rando entrambas andanadas. Co OS 0d O yl

, “También como Miguel había dicho, los fuertes les :
_ despidieron á cañonazos; pero cuando la orden llegó á.

- ellos para disparar, el pirata, bien impulsado por el vien.
«to, se había puesto fuera de tiro. (201

OTRA EXPEDICIÓN PRUSTRADA

_ El gobernadordelCallaounavez que hubo facilitad
la evasióndeMiguel,ymanifestadoalvirreyqueélno
teníanoticias de aquel barco pirata, porque nadie le ha- E
bía dado aviso todavía, se apresuró á dar órdenes para

- que lo detuvieran, procurando entretenerla lo bastante -
- para que el pirata pudiera escapar.
Elvirreyestaba desesperadoalverque,ápesardesus

-esfuerzos,nose había conseguido, ya q. no apoderarse- Ael barco, cuandomenoshaberleechadoápique.
-  X cuandosupoquehabíaescapadoporfin,dijo:
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